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Hoja para facilitar la participación en la eucaristía
dominical y festiva y la comunicación en las 

comunidades parroquiales de Bailén

31 DE ENERO DE 2021 - CICLO B
DOMINGO IV DEL TIEMPO ORDINARIO

CELEBRACIÓN

Bienvenidos a nuestra celebración 
dominical, una celebración en la que 
vamos a escuchar que Dios sigue lla‐
mando a profetas, sigue necesitando 
de personas valientes que proclamen 
su voluntad, su Amor, tal como Jesús 
hace este domingo hablando con sa‐
biduría, pero también actuando con 
autoridad y confianza. Jesús no se 
corta de hablar de Dios... Sigamos 
ese ejemplo.

Señor, Dios nuestro, concédenos 
adorarte con toda el alma y amar a 
todos los hombres con afecto espiri‐
tual. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN                               
COLECTA

PRIMERA LECTURA                           
DEUTERONOMIO 18,15-20

R. Habitaré en la casa del Señor por 
años sin término.
El Señor es mi pastor, nada me falta: 
en verdes praderas me hace recostar; 
me conduce hacia fuentes tranquilas y 
repara mis fuerzas.
Me guía por el sendero justo, por el 
honor de su nombre. Aunque camine 
por cañadas oscuras, nada temo, por‐
que tú vas conmigo: tu vara y tu caya‐
do me sosiegan.
Preparas una mesa ante mí, enfrente 
de mis enemigos; me unges la cabeza 
con perfume, y mi copa rebosa.
Tu bondad y tu misericordia me acom‐
pañan todos los días de mi vida, y ha‐
bitaré en la casa del Señor por años 
sin término.

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 22

MONICIÓN                            
DE ENTRADA

Moisés habló al pueblo diciendo: –El 
Señor, tu Dios, te suscitará de entre 
los tuyos, de entre tus hermanos, un 
profeta como yo. A él lo escucharéis. 
Es lo que pediste al Señor, tu Dios, 
en el Horeb el día de la asamblea: 
«No quiero volver a escuchar la voz 
del Señor mi Dios, ni quiero ver más 
ese gran fuego, para no morir». El 
Señor me respondió: «Está bien lo 
que han dicho. Suscitaré un profeta 
de entre sus her- manos, como tú. 
Pondré mis palabras en su boca, y 
les dirá todo lo que yo le mande. Yo 
mismo pediré cuentas a quien no es‐
cuche las palabras que pronuncie en 
mi nombre. Y el profeta que tenga la 
arrogancia de decir en mi nombre lo 
que yo no le haya mandado, o hable 
en nombre de dioses extranjeros, 
ese profeta morirá».

EMAÚS



Hermanos: Quiero que os ahorréis 
preocupaciones: el no casado se 
preocupa de los asuntos del Señor, 
buscando contentar al Señor; en cam‐
bio, el casado se preocupa de los 
asuntos del mundo, buscando conten‐
tar a su mujer, y anda dividido. Tam‐
bién la mujer sin marido y la soltera se 
preocupan de los asuntos del Señor, 
de ser santa en cuerpo y alma; en 
cambio, la casada se preocupa de los 
asuntos del mundo, buscando conten‐
tar a su marido. Os digo todo esto 
para vuestro bien; no para poneros 
una trampa, sino para induciros a una 
cosa noble y al trato con el Señor sin 
preocupaciones

SEGUNDA LECTURA                  
1 CORINTIOS 7,32-35

EVANGELIO                              
MARCOS 1,21b-28

R. Ojalá escuchéis hoy la voz del Se‐
ñor: «No endurezcáis vuestro cora-
zón».
Venid, aclamemos al Señor, demos ví‐
tores a la Roca que nos salva; entre‐
mos a su presencia dándole gracias, 
aclamándolo con cantos.
Entrad, postrémonos por tierra, bendi‐
ciendo al Señor, creador nuestro. Por‐
que él es nuestro Dios, y nosotros su 
pueblo, el rebaño que él guía.
Ojalá escuchéis hoy su voz: «No en‐
durezcáis el corazón como en Meribá, 
como el día de Masá en el desierto; 
cuando vuestros padres me pusieron 
a prueba   y me tentaron, aunque ha‐
bían visto mis obras».

SALMO RESPONSORIAL                            
SALMO 94

En la ciudad de Cafarnaún, el sábado 
entró Jesús en la sinagoga a enseñar; 
estaban asombrados de su enseñan-
za, porque les enseñaba con autori‐
dad y no como los escribas. Había 
precisamente en su sinagoga un hom‐
bre que tenía un espíritu inmundo y se 
puso a gritar:
–¿Qué tenemos que ver nosotros con‐
tigo, Jesús Nazareno? ¿Has venido a 
acabar con nosotros? Sé quién eres: 
el Santo de Dios.
Jesús lo increpó:
–¡Cállate y sal de él!
El espíritu inmundo lo retorció violenta‐
mente y, dando un grito muy fuerte, 
salió de él. Todos se preguntaron estu‐
pefactos:
–¿Qué es esto? Una enseñanza nue‐
va expuesta con autoridad. Incluso 
man- da a los espíritus inmundos y lo 
obedecen.
Su fama se extendió enseguida por to‐
das partes, alcanzando la comarca en- 
tera de Galilea.



Vive la Palabra
Los más desvalidos ante el mal
Unos están recluidos definitivamente 
en un centro. Otros deambulan por 
nuestras calles. La inmensa mayoría 
vive con su familia. Están entre noso‐
tros, pero apenas suscitan el interés 
de nadie. Son los enfermos mentales.
No resulta fácil penetrar en su mundo 
de dolor y soledad. Privados, en algún 
grado, de vida consciente y afectiva 
sana, no les resulta fácil convivir. Mu‐
chos de ellos son seres débiles y vul‐
nerables, o viven atormentados por el 
miedo en una sociedad que los teme 
o se desentiende de ellos.
Desde tiempo inmemorial, un conjun‐
to de prejuicios, miedos y recelos ha 
ido levantando una especie de muro 
invisible entre ese mundo de oscuri‐
dad y dolor, y la vida de quienes nos 
consideramos «sanos». El enfermo 
psíquico crea inseguridad, y su pre‐
sencia parece siempre peligrosa. Lo 
más prudente es defender nuestra 
«normalidad», recluyéndolos o distan‐
ciándolos de nuestro entorno.
Hoy se habla de la inserción social de 
estos enfermos y del apoyo terapéuti‐
co que puede significar su integración 
en la convivencia. Pero todo ello no 
deja de ser una bella teoría si no se 
produce un cambio de actitud ante el 
enfermo psíquico y no se ayuda de 
forma más eficaz a tantas familias 
que se sienten solas o con poco apo‐
yo para hacer frente a los problemas 
que se les vienen encima con la en‐
fermedad de uno de sus miembros.
Hay familias que saben cuidar a su 
ser querido con amor y paciencia, co‐
laborando positivamente con los mé‐
dicos. Pero también hay hogares en 
los que el enfermo resulta una carga 
difícil de sobrellevar. Poco a poco, la 
convivencia se deteriora y toda la fa‐
milia va quedando afectada negativa‐

Pidamos a nuestro Padre Dios que nos 
ayude a ser discípulos y apóstoles de su 
Hijo, Jesús.
1 Te pedimos por toda la Iglesia. Ayúdanos 
a poner en el centro de nuestra vida ecle‐
sial el Evangelio de tu Hijo. Oremos.
2 Te pedimos por nuestra comunidad cris‐
tiana parroquial. Ayúdanos a superar la ruti‐
na y el cansancio y a saber valorar nuestra 
vida cristiana y la ayuda a los más desfavo‐
recidos. Oremos.
3 Te pedimos por nuestro amor y nuestra 
solidaridad con las personas. Danos entra‐
ñas de misericordia para saber mirar con el 
corazón y poder ser testigos de tu amor y 
de tu reino. Oremos.
4 Te pedimos por todas las personas que 
se esfuerzan por abrir las sociedades a la li‐
bertad y a la justicia. Danos un impulso 
para colaborar con ellos en la construcción 
de un mudo a la medida de tu voluntad. 
Oremos.
Padre nuestro, del cielo y de la tierra, que 
nos has regalado a tu propio Hijo, danos el 
don de la fe y del amor. Te lo pedimos, por 
Jesucristo, nuestro Señor.

ORACIÓN                               
DE LOS FIELES

Presentamos, Señor, estas ofrendas en tu 
altar como signo de nuestro reconocimien-
to; concédenos, al aceptarlas con bondad, 
transformarlas en sacramento de nuestra 
redención. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Alimentados por estos dones de nuestra re‐
dención, te suplicamos, Señor, que, con 
este auxilio de salvación eterna, crezca 
continuamente la fe verdadera. Por Jesu‐
cristo, nuestro Señor.

ORACIÓN SOBRE                              
LAS OFRENDAS

ORACIÓN DESPUÉS                              
DE LA COMUNIÓN



AGENDA PARROQUIAL

MARTES (Presentación del Señor)
10,30. SA - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
18,30. SJ - Misa
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa

MIÉRCOLES
10,30. EN - Acogida Cáritas parroquial
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa
20,00. EN - Escuela de Fundamentos 

SÁBADO
18,30. SJ - Misa
19,00. SA - Misa
19,30. EN - Misa

DOMINGO (Domingo V del Tiempo Ordinario)
9,00. SJ - Misa
11,00. SA - Misa
11,30. SJ - Misa
12,00. EN - Misa
13,00. ZO - Misa
19,30. EN - Misa

JUEVES
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis
18,30. SJ - Misa
19,30. EN - Misa

mente, favoreciendo a su vez el empeora‐
miento del enfermo.
Es una ironía entonces seguir defendiendo 
teóricamente la mejor calidad de vida para 
el enfermo psíquico, su integración social o 
el derecho a una atención adecuada a sus 
necesidades afectivas, familiares y 
sociales. Todo esto ha de ser así, pero para 
ello es necesaria una ayuda más real a las 
familias y una colaboración más estrecha 
entre los médicos que atienden al enfermo 

y personas que sepan estar junto a él des‐
de una relación humana y amistosa.
¿Qué lugar ocupan estos enfermos en 
nuestras comunidades cristianas? ¿No 
son los grandes olvidados? El evangelio 
de Marcos subraya de manera especial la 
atención de Jesús a «los poseídos por es‐
píritus malignos». Su cercanía a las per‐
sonas más indefensas y desvalidas ante 
el mal siempre será para nosotros una lla‐
mada interpeladora.

LUNES
17,00. SJ - Acogida Cáritas parroquial

VIERNES 
11,00. EN - Atención archivo interparroquial
16,30. EN/SA/SJ Catequesis
17,30. EN/SA/SJ Catequesis

18,30. SJ - Misa
19,00. SA - Misa


